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B U E N O S AIRES, 15 de 
diciembre (Lat ín) .—El sec­
tor financiero argentino 
e s t á siendo actualmente 
"depurado" y se espera que 
más bancos y compañías 
financieras se unan próxi­
mamente a las 20 o 30 ins­
tituciones que han sido obli­
gadas a cerrar desde marzo. 

L a tasa de liquidaciones 
de entidades financieras se 
aceleró durante el mes pa­
sado, al tiempo que más y 
más empresas se ven im­
posibilitadas de amortizar 
sus deudas, enfrentadas a 
altas tasas de interés y ba­
jos niveles de retorno en 
sus inversiones. 

N o obstante, economistas 

privados y funcionarios del 
ministerio de economía con­
sideran que las bancarro­
tas son inevitables en un 
sistema en el cual muchas 
c o m p a ñ í a s financieras y 
bancos han experimentado 
Un espectacular crecimien­
to, muchas veces a expen­
sas de las prácticas banca-
rías sanas. 

E S T U D I A R A N 
L O S A C U E R D O S 

En este marco, el Banco 
Central ha adoptado una 
cantidad de medidas ten­
dientes a mejorar la liqui­
dez del sistema bancario y 
ha dicho que alentará, bá­

sicamente a través de faci­
lidades financieras, la ab­
sorción de las entidades 
amenazadas por parte de 
las instituciones financie­
ras más solventes. 

Pero antes de que esa 
ayuda se ponga en prácti­
ca, el Banco Central, bajo 
la supervisión de su vice­
presidente Alejandro Rey-
nal, observará cuidadosa­
mente el estado de las en­
tidades fiancieras compro­
metidas para dictaminar si 
merecen o no la ayuda. 

E! orimer ejemnlo de 
acuerdos de este tipo se 
produjo la semana pasada, 
cuando el banco español, 
del cual se decía que esta­
ba atravesando dificulta­
des, fue absorbido por el 
banco Rio de La Plata, una 
entidad respetada por su 
sana administración y prác­
ticas bancadas. 

Algunos economistas lo­
cales consideran Que este 
tino de acuerdo que proba­
blemente sea visto en e3 
futuro con el Banco Cen­
tral salvando a las institu­
ciones más tradicionales У 
de mejor nombre, y dejan­
do caer a los "recién llega­
dos" al negocio financiero. 

Con más de 400 institu­
ciones financieras en Ar ­
gentina para una ^obla­
ción de sólo 27 millones 
de habitantes, parece haber 
aún muchn lugar para fu­
siones v cierres de bancos, 
manteniéndose no obstan­
te la diversidad У la com­
petencia entre entidades, 

Algunos economistas con­
sultados por esta agencia 
estiman que la situación 
financiera actual no ha arri-
bado al punto de crisis que 
describen los diarios locales 
y los oponentes a la polí­
tica de] gobierno, aunque 
admiten que la etapa de 
auge de las compañías fi­
nancieras que comenzó a 
mediados de la década de 
1970 está definitivamente 
concluida. 

L a garantía del Banco 
Central sobre depósitos e 
intereses condujo a que los 
inversores depositaran su 
dinero allí donde este más 
reditúa, sin tener en cuen­
ta la seguridad. 

L a elevada inflación es­
timuló la demanda de cré­
dito y los consumidores 
buscaron invertir en bienes 
durables У semidurables a 
prácticamente cualq u i e r 
costo. 

De esta manera, ofrecien­
do altas tasas de Interés, 
las compañías financieras 
podiat» Ua cerne ó> grandes 
suma s de dinero que pres­
taban , á t a n a , d » interés 
aun хвМ дотаяв*, muchas 
veces №i con$Ider*r la ca­
pacidad que tenían bus 
prestatarios de devolver loe 
créditos. 

En otros casos grupo» 
industriales formaron sus 
propios bancos'©" financie­
ras para captar fondos pa­
ra su oropio uso. Tres dé 
los más grandes banco* 
que crecieron de esta for­
ma —de Los Andes, Oddo-
пё e Internacional— fueron 
Intervenidos en abril por 

stoua i n l a P a s i n a i i i t i 
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el Banco Central originan-
d o s e posteriormente una 
corrida de depositantes ha­
cia otros bancos locales e 
instituciones del exterior. 

Ante esta situación, el 
Banco Central se vio obliga­
do a ir en socorro de la 
comunidad financiera, pres­
tando a los bancos unos 
2,000 millones de dólares, 
mientras esperaba que se 
restableciera la confianza, 
v comprando entre 300 y 
500 millones de dólares en 
el mercado de cambios pa­
ra fortalecer el peso. 

Una víctima de peos días 
fue el conglomerado agroin-
dustrial Sasetru, ex1 dueño 
del Banco Internacional, 
que en 1979 fue el más im­
portante exportador de gra­
nos de Argení 'na. 

Aún continúan las discu­
siones sobre la mejor ma­
nera de acabar con el gru­
po y amortizar la mayor 
cantidad posible de sus deu­
das, estimadas ep unos 
1,000 millones de dólares. 

Algunos economistas es­
timan que si Sasetru es de­
cretada en quiebra, unos 10 
bancos pequeños podrían 
caer con él. L a otro alter­
nativa consiste en una liqui­
dación parcial de. ios bienes 
del grupo que r-eimita res­
catar lo más pc f ib le , una 
eventualidad que e*ige con­
siderable paciencia de sus 
acreedores financieros, que 

en muchos casos no po­
drían afrontar la demora. 

Las empresas argentinas 
han trabajado tradicional-
mente con alto grado 
de endeudamiento. Esta era 
una política acertada en 
tiempos en que las tasas 
de interés eran mantenidas 
artificialmente bajas com­
paradas con <a inflación. 

N o obstante, cuando las 
tasas de interés fueron li­
beradas en 1977. las com­
pañías se encontraron con 
que debían pagar 30 por 
ciento por encima de la in­
flación. 

Altas fuentes del minis­
terio de Economía han di­
cho que el gobierno dio su­
ficientes advertencias de lo 
que podría suceder a las 
empresas que no redujeran 
su deuda local y obtuvie­
ran fondos más baratos en 
el extranjero. 

Este año la situación se 
empeoró cuando las empre­
sas debieron afrontar la 
competencia de las crecien­
tes importaciones al mer­
cado interno, v sus expor­
taciones se vieron afecta­
das por el .ilto valor del 
peso. 

De esta manera, y si 
bien se ha. logrado cierto 
éxito en la lacha contra la 
inflación, a la que el equi­
po económico considera co­
mo su principal prioridad, 
ello se logró a expensas 
de la industria local. 

E l producto bruto nacio­

nal ha crecido sólo margi-
nalmente este año, acorde 
a estimaciones privadas, y 
el panorama no se presen­
ta mucho más promisorio, 
a menos que el presidente 
entrante, Roberto V i o l a , 
adopte medidas para esti­
mular a la Industria. 

El pobre desempeño del 
sector industrial y los al­
tos niveles de endeudamien­

t o han sido asi los más 
importantes contribuyentes 
a las actuales dificultades 
que atraviesa el sector ban. 
cario. 

Grupos de acreedores 
han comenzado a formar 
clubs de bancos . para re­
solver los problemas finan­
cieros de empresas indivi­
duales, muchos de las cua­
les son básicamente sanas 
en el largo plazo, pero que 
en el corto término ooeran-
con severas dificultades en 
su flujo de fondos. 

Aunque resulta difícil de 
evaluar, algunos economis­
tas locales dicen que de un 
total de 25,000 millones de 
p r é s t a m o s , alrededor de 
'3,500 millones son incobra­
bles. 

En'las últimas semanas, 
el Banco Central ha intro­
ducido una serie de medi­
das co n el objeto de mejo­
rar la liquidez, acordar 
créditos especiales a algu­
nos sectores y restaurar la 
confianza en el sistema. 

N o obstante, el mensaje 
básico que se desprende de 

las autoridades es que la 
sttuadon presente, incluso 
ti «xlsje nuevas quiebras, 
forma parte del necesario 
p r o c e s o de saneamiento, 
por lo que aquellas compa­

ñías financieras y bancc 
debe n tener mas conflanz 
en las políticas que dict 
el gobierno y ajustar su 
decisiones de negocios e 
forma acorde. 


